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Calderón en Inglaterra (siglos XVII-XIX):
historia y razones de un olvido
Alfredo Moro Martín
ESNE-Universidad Rey Juan Carlos
Adrián J. Sáez
Université de Neuchâtel
Las lecturas de Calderón en Europa comienzan ya en vida del poe-
ta, cuando las noticias y los textos de sus comedias se comentan y re-
presentan de corte en corte, con Viena a la cabeza. De ayer a hoy la re-
cepción de su teatro dice mucho sobre su sentido y las visiones a las
que ha dado lugar, convirtiéndose así en una ventana privilegiada pa-
ra entender mejor tanto los textos en sí como las ideas y los intereses
que configuran este proceso1.
En este ir y venir se ha pergeñado la vida histórica de las lecturas cal-
deronianas, pero restan zonas con sombras que no se conocen bien. Es
el caso de la recepción británica de Calderón, que se antoja de entrada
un tanto sorprendente: Sullivan (1991: 181) mantiene que «cuesta cier-
to esfuerzo tomar en serio el que […] haya gozado de una acogida du-
radera y sobremanera interesante en el teatro de Inglaterra»2. Sin em-
1 Un panorama de la teoría de la recepción en Galván (2001).
2 Añade: «contra el cliché del silencio, […] Calderón siempre ha estado en su ca-
sa en Inglaterra» (1991: 181). La presente contribución debe mucho a este trabajo,
sin duda el más completo repaso de la etapa británica de las lecturas calderonianas.
En otro lugar, se mantenía la sorprendente ausencia de ciertas obras de Calderón en
los dramas truculentos de finales del siglo XVII (Sáez 2014: 88). Otros acercamientos
generales a las relaciones culturales hispano-inglesas son Fothergill-Payne (1984),
Cohen (1985) y Cruz (2008).
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bargo, ya en sus inicios dramáticos Calderón se acerca a un tema in-
glés: así, Amor, honor y poder (1623) no solo representa una historia de
amor y celos en la corte de Inglaterra sino que la comedia se escribe en
honor de la visita del príncipe de Gales a Madrid y dialoga desde la fic-
ción con estos hechos3. Este primer contacto no es más que la punta
de lanza de una relación que, acaso menos profunda que en los casos
de Alemania o Francia, suele quedar en el olvido pese a que constitu-
ye un buen botón de muestra del desembarco de la dramaturgia áurea
en Inglaterra y de las relaciones culturales entre dos naciones que solí-
an andar a la gresca4.
Tal vez dos prejuicios tengan que ver en este estado de cosas: pri-
mero, la acotación de este necesario diálogo únicamente al careo de
Calderón con Shakespeare5; y, segundo, la tradicional mirada a los ro-
mánticos alemanes como paladines de la difusión del teatro caldero-
niano, que tiende a oscurecer un tanto otras aportaciones. Sea como
fuere, solo una mirada basta para ver que el teatro de Calderón ha si-
do un modelo proteico para la dramaturgia inglesa desde finales del si-
glo XVII, por donde conviene iniciar este repaso.
BREVE HISTORIA DE UN ENCUENTRO
Las fortunas y adversidades de Calderón en Inglaterra comienzan
paradójicamente gracias a una pieza nunca firmada por el dramaturgo.
El 8 de enero de 1663 se representa en Londres The Adventures of Fi-
ve Hours, una obra de Sir Samuel Tuke basada en Los empeños de seis
154 ALFREDO MORO Y ADRIÁN J. SÁEZ
3 Ver Cruickshank (1993) y Vila Carnerio (2011). Esta temprana recepción es
en cualquier caso mucho menos intensa que en otras dramaturgias europeas, según
recuerda García Gómez (2003: 163), aunque el santo y seña del impacto de Calde-
rón en Inglaterra es que fue una recepción indirecta, ya que —como se verá— se re-
aliza fundamentalmente mediante las refundiciones francesas. Franzbach (1982),
Fradejas Lebrero (1991) y Sullivan (1981), Galoppe y Stoutz (1999) detallan las re-
presentaciones de piezas calderonianas en Europa, además del índice cronológico de
Sullivan (1998: 433-445).
4 Ver Cruickshank (2002) y Paun de García y Larson (2008). 
5 Ver un panorama en Sáez (2013: 416-419). Esta perspectiva, de apariencia
muy prometedora, puede llevar a equívocos tales como considerar La devoción de la
cruz calderoniana una suerte de adaptación de Romeo and Juliet (Reade 1904).
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horas, comedia de Antonio Coello tradicionalmente atribuida a Cal-
derón (Urzáiz 2002: 263)6. Al margen de esto, la adaptación de Tuke
tuvo un importante valedor, nada menos que el mismísimo Carlos II,
quien, una vez restaurada la monarquía Estuardo en el trono inglés,
había reabierto los teatros que habían permanecido cerrados durante
el interregno puritano (1642-1660). La recepción fue muy positiva:
«the play, in one word, is the best, for the variety and the most excel-
lent continuance of the plot to the very end, that ever I saw, or think
ever shall, and all possible, not only to be done in the time, but in
most other respects very admittable», según refiere Samuel Pepys. Pre-
cisamente a este personaje se deben este y otros detalles sobre la rápi-
da entrada de Calderón en Inglaterra, pues recoge ricas noticias de la
escena inglesa en su Diary (1660-1669) y guardaba una colección de
comedias españolas7. Así se prueba de entrada que Calderón, tal y co-
mo subraya Sullivan (1991: 181-182), «ya gozó de su primer impacto
en Inglaterra cuando se encontraba en pleno auge de su actividad cre-
adora en Madrid, en 1662-1663»8. De aquí ya se deriva un primer da-
to capital: la recepción de Calderón por parte de los literatos ingleses
no surge, como se podría suponer, gracias al impulso que el Romanti-
cismo europeo dará a la obra del dramaturgo, sino que cuenta con una
temprana trayectoria que comienza una vez que los dramas vuelven a
unos escenarios que no demasiado tiempo atrás habían disfrutado de
las glorias del teatro isabelino.
De hecho, un manojo de textos previos ya echan mano de mate-
riales calderonianos, por lo general a través de las numerosas adapta-
ciones francesas que aparecen tempranamente ya a fines del siglo XVII,
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6 El error es producto de la circulación habitual del teatro áureo, que empleaba
la atribución como cebo comercial y aquí se reforzaba porque Calderón colaboró con
Coello en más de una ocasión (Yerros de naturaleza y aciertos de la fortuna y las dos co-
medias perdidas sobre el héroe y traidor Wallenstein, la segunda de ellas titulada El
prodigio de Alemania), por lo general con la participación de otro ingenio (El pastor
Fido, también con Solís; y El jardín de Falerina y Los privilegios de las mujeres con la
ayuda de Rojas Zorrilla). En cambio, La fingida Arcadia parece ser de Calderón y
también ha sido atribuida a Coello. Ver sobre todo esto Vega García-Luengos (2013). 
7 Cruickshank (2011: 474) recuerda que más adelante (20 de julio) Pepys asiste
a Worse to Worse (Peor está que estaba), que juzgaba obra del mismo ingenio que la an-
terior. Ver además Wilson y Cruickshank (1980).
8 Ver Loftis (1999).
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si bien no quedan demasiados datos acerca de sus fechas exactas de re-
presentación. En 1661 parece haberse representado una obra de Sir
William Lower, The Amorous Fantasme, que se inspira en Le fantôme
amoreux (1656) de Philippe Quinault, una refundición francesa de El
galán fantasma calderoniano9. Entre 1662 y 1665 debió de llevarse a
las tablas Elvira, or the Worst not always True, con claros ecos de No
siempre lo peor es cierto, de la que no se tiene idea clara ni de su fecha
exacta de representación ni de su autoría. Aparentemente en 1662 se
representaría la obra de George Digby, Worse and Worse, una refundi-
ción de Peor que estaba, mientras que del mismo autor compondrá la
obra It is Better than it was, probablemente inspirada en Mejor está que
estaba. Acaso más revelador sea que el influjo de Calderón salta del te-
atro a la prosa: nuevamente contamos con una traducción inglesa de
1652 del romance heroico Ibrahim, ou l’illustre Bassa (1642) de Ma-
deleine de Scudéry, que contiene una Histoire du feint astrologue de
clara ascendencia calderoniana y que llegaría al inglés como Ibrahim,
or the Illustrious Bassa, por Henry Cogan. Calderón, pues, parece ha-
ber estado presente en la vida cultural inglesa desde la reapertura de los
teatros en 1661, como segunda etapa de una cadena de recepción que
sigue el camino abierto por las numerosas adaptaciones francesas de
comedias españolas que desde 1640 servían un Calderón à la manera
neoclásica, un filtro que hacía más sencilla su entrada en Inglaterra10.
Esto es: las más de las veces, las versiones inglesas de Calderón son re-
fundiciones de otra refundición.
En cualquier caso, ya a finales de la década de 1660 comienzan a
aparecer ciertos juicios críticos sobre el teatro calderoniano. Alguno de
ellos proceden de una de las máximas figuras de la literatura inglesa de
la Restauración, el dramaturgo y escritor satírico John Dryden, poeta
laureado de la corte en 1668. En su Essay on Dramatic Poesy (1668), en
el que trata de justificar el drama como una forma de poesía compara-
ble a la épica, asienta la popularidad del drama calderoniano al tiem-
po que lo rechaza por su desatención a las normas clásicas de unidad
de tiempo y acción11. Pese a estas críticas, Dryden ya había empleado
156 ALFREDO MORO Y ADRIÁN J. SÁEZ
9 Ver Iglesias Iglesias (2011).
10 Ver solo la colectánea orquestada por Couderc (2012).
11 En su tratado, Dryden muestra su clara orientación hacia los modelos dramá-
ticos franceses, a los que compara favorablemente respecto al drama calderoniano:
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—y empleará— materiales procedentes de Calderón en sus creacio-
nes: es un caso parejo —y derivado— al de la primera recepción fran-
cesa, que hace bueno aquella expresión que señala que «del dicho al
hecho hay un trecho». Rasgo muy significativo, que muestra que, pe-
se las críticas de boquilla, no puede resistirse al influjo calderoniano.
Así, en The Indian Emperour, or the Conquest of Mexico by the Spa-
niards (1665), que constituye el primer ejemplo del género de la co-
media heroica —fomentado por la propia monarquía—, se encuen-
tran claros ecos calderonianos de El príncipe constante que, por cierto,
no son inocentes: bien al contrario, «el fervoroso calderonismo de
Carlos II» viene motivado por sus convicciones absolutistas en torno a
la teoría del derecho divino de los reyes y por la influencia de la dra-
maturgia de Pierre Corneille, que exaltaba la lealtad al monarca (Sulli-
van 1991: 183)12. Al parecer, el rey quería aprovechar pro domo sua el
mensaje de fidelidad a la corona que creía ver en Calderón y apoyaría
—como católico clandestino— la imagen de «recíproca dependencia
de trono y altar», pero sobre todo mostraba especial preferencia por
aquellas comedias que «retratan a jefes de estado en crisis, divididos
por incompatibles conflictos por su vida privada y las obligaciones
del príncipe» (Sullivan, 1991: 183). Por tanto, la influencia de Cal-
derón en Dryden se imbrica profundamente con los intereses de la
monarquía Estuardo, que podría estar detrás —desde el apoyo hasta
el encargo— de estas tentativas. El influjo del dramaturgo español
sobre el poeta laureado se verá refrendado en The Assignation, or Lo-
ve in a Nunnery (1672), que parte de Con quien vengo, vengo (Sulli-
van 1991: 184); o en An Evening’s Love or The Mock Astrologer
(1668), que muestra cómo puede complicarse este juego de reescri-
turas: el propio Dryden recuerda El astrólogo fingido de Calderón,
pero lo cierto es que se suma al final de una cadena iniciada por Scu-
déry y Thomas Corneille (Le feint astrologue, 1651), quizá con la
mediación de la comedia anónima The Feign’d Astrologer (1668)
(Franzbach, 1982: 100).
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«They have leisure to dwell upon a subject which deserves it, and to represent the
passions (which we have acknowledged to be the poet s work) without being hurried
from one thing to another—as we are in the plays of Calderón, which we have seen
lately upon our theatres, under the name of Spanish plots» (en Sullivan 1991: 183).
12 Ver Shergold y Ure (1966).
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Ahora, esta dinámica puede hacer que dos textos posean el mismo
sustrato calderoniano desde una procedencia diferente: poco posterior
es la anónima Deceptio visius: or seeing and believing are two things
(1671), que supone una refundición de motivos presentes en Los em-
peños de un acaso y Casa con dos puertas, mala es de guardar, hecha des-
de Ne pas croire ce qu’on voit (1670) de Edme Boursault, a la vez que
The Wrangling Lovers, or The Invisible Lovers (1671) de Edward Ra-
venscroft fusiona el mismo par hipotextual por el trámite de Les enga-
gements du hasard (1647) de Thomas Corneille13. Sin duda, y como ya
ocurriera con —entre otros— las Novelas ejemplares cervantinas, el te-
atro de Calderón parece haberse convertido en una auténtica mina ar-
gumental para los dramaturgos ingleses de la época de la Restauración,
siempre en la estela de las algo anteriores adaptaciones francesas.
Otro de los más célebres ingenios teatrales de este período, William
Wycherley tampoco será ajeno al influjo de Calderón: ya su primera
obra, Love in a Wood, or St. James’s Park (1671) contiene elementos de
Mañanas de abril y mayo, mientras su Gentleman Dancing-Master
(1672) muestra la reconocible influencia de El maestro de danzar. In-
cluso la mismísima Aphra Behn, una de las primeras escritores profe-
sionales de las letras inglesas, hará uso de Calderón en The Dutch Lo-
ver (1673) y The Rover, or the Banished Cavaliers (1677), en las que
toma ingredientes de Peor que estaba, Mejor que estaba o No siempre lo
peor es cierto, al tiempo que The Young King, or The Mistake (1679)
—si bien solo en la trama secundaria— constituye la primera y única
muestra del eco inglés de La vida es sueño antes del Romanticismo (Su-
llivan 1991: 184). Durante esta recta final del siglo XVII se encuentran
otras piezas marcadas por Calderón, como el Trappoline Supposed a
Prince de Sir Aston Cockayne, de fecha incierta, y que parece ser una
versión de El alcaide de sí mismo, conocido a través de la Commedia
dell’arte italiana y en la que se basaría el libretista irlandés Nahum Ta-
te para componer A Duke and No Duke (1684), que Sullivan define
como «farsa calderonizante» (Sullivan 1991: 185).
El siglo XVIII se limita a seguir los impulsos que durante la Restaura-
ción se había dado a la recepción de Calderón en tierras inglesas. En es-
ta época, en la que el teatro se verá paulatinamente superado por el im-
parable auge que la novela comienza a adquirir en Inglaterra, se
158 ALFREDO MORO Y ADRIÁN J. SÁEZ
13 Ver Sullivan (1991: 184 y 1998: 438).
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mantiene la tendencia a tomar como modelo textos calderonianos por
el trámite de reescrituras francesas14. Así, en Susanna Centlivre, la más
exitosa dramaturga inglesa de este tiempo, se encuentra «un Calderón
vuelto a la vida en lengua inglesa» porque, entre otras, en Love at a Ven-
ture (1706) adapta Le gallant doublé (1660) de Thomas Corneille, que a
su vez se inspiraba en Hombre pobre todo es trazas (Sullivan 1991: 186).
No será menor el influjo de Calderón en Colley Cibber, dramatur-
go y poeta laureatus del momento. En uno de sus mayores triunfos en
la escena londinense, The Double Gallant, or The Sick’s Lady’s Cure
(1707) reaparece la impronta del Hombre pobre todo es trazas caldero-
niano, eso sí, a través de un descarado plagio de las versiones anterior-
mente mencionadas de Corneille y de Centlivre, tal y como advierte
Sullivan (1991: 186)15. En cualquier caso, la comedia calderoniana
más popular durante todo el siglo XVIII será La dama duende, que co-
mienza su destacada presencia en los escenarios ingleses a partir de
1716, año en el que se representa en Londres Woman is a Riddle de
Christopher Bullock, que se convertiría en un auténtico éxito al ser re-
presentada de nuevo en 1729, 1731 y 175916. Entre tanto, John He-
witt, que ya había experimentado con materiales calderonianos toma-
dos de Casa con dos puertas en A Tutor for the Bearns: or Love in a
Labyrinth (1737), emplea la creciente popularidad que La dama duen-
de había demostrado en los escenarios en su The Litigious Suitor defe-
ated (1742), claramente deudora del Woman is a Riddle de Bullock
(Sullivan 1991: 186). La presencia de elementos procedentes de los
dramas de Calderón continuará en textos como The King and the Mi-
ller of Mansfield (1737) de Robert Dondsley, que combina las peripe-
cias de El mejor alcalde, el rey de Lope y El alcalde de Zalamea de Cal-
derón, y prosigue con It is Well it’s no Worse (1770) del irlandés Isaac
Bickerstaff, que reelabora la trama de El escondido y la tapada a través
de la versión francesa de Simon Linguet (Sullivan 1991: 186)17. Para
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14 Con el avance de que estaba vigente «un género bien definido de comedia es-
pañola o españolizante en Inglaterra» (Sullivan 1991, p. 185).
15 La obra de Cibber sería un auténtico éxito y contará con numerosas represen-
taciones a lo largo de todo el siglo XVIII, volviendo a los escenarios en 1718, en 1719,
1723, 1725, 1740, 1761 e incluso en los albores del Romanticismo, en 1792.
16 En Love in a Veil (1718), Bullock volverá a hacer uso de elementos caldero-
nianos, en este caso de Peor está que estaba. 
17 La obra de Bickerstaff será retocada por John Kemble en 1789 en su The Panel. 
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cerrar esta etapa y como dato curioso, cabe resaltar que Thomas Hull
volverá a los orígenes de la recepción de Calderón en Inglaterra en The
Perplexities (1767) al volver a hacer uso de la comedia calderonizante
—que no calderoniana— Los empeños de seis horas de Coello.
Un punto y aparte radical en la recepción inglesa de Calderón, en
sintonía con su devenir en Europa, tiene lugar con el cambio de si-
glo y el advenimiento del Romanticismo. Ya en los albores del nue-
vo siglo tienen lugar destacados y significativos cambios en lo que se
refiere a las visiones de Calderón, que al menos en parte se explican
por la compensación —que no derrota— de la leyenda negra ante la
nueva revalorización de la cultura española. Primeramente, resulta
muy significativa la aparición de las primeras traducciones directas
desde el castellano, que dan fe del interés creciente por la dramatur-
gia de Calderón, que se desea conocer directamente y no a través de
reescrituras: así, entre 1805 y 1806 se publican en el Theatrical Re-
corder las comedias From Bad to Worse y Fortune Mends, traslaciones
respectivas de Peor que estaba y Mejor que estaba, cuya traductora era
Fanny Holcroft, hija de Thomas Holcroft, el responsable de esta pu-
blicación periódica y uno de los principales representantes del radi-
calismo inglés de finales del siglo XVIII y principios del XIX. Un año
más tarde aparecerán nuevas traducciones, en este caso de La dama
duende (The Fairy Lady) y de Nadie fíe su secreto (Keep Your Own Se-
cret), que salen junto a Un bobo hace ciento (One Fool Makes Many)
de Solís en Tres comedias, translated from the Spanish (London, Hat-
chard, 1807)18. Su responsable, Lord Holland, muestra su sorpresa
por la escasa repercusión de Calderón en Gran Bretaña y la atribuye
a la cosmovisión católica del autor, que dificultaría su comprensión
para el público británico, creando uno de los principales prejuicios
que pesarán sobre las lecturas calderonianas a lo largo del siglo XIX
(García Gómez 2003: 164). Conjuntamente, se publican coleccio-
nes dramáticas que recogen varias versiones calderonianas de la Res-
tauración (de Tuke, Centlivre, etc.), que ya no se representaban y
ahora se hacen accesibles para la lectura (Paun de García y Larson
2008: 17).
160 ALFREDO MORO Y ADRIÁN J. SÁEZ
18 Entre 1825 y 1826 aparecerán otras traducciones anónimas de Agradecer y no
amar, de La devoción de la cruz, y finalmente de El maestro de danzar (García Gómez
2003: 164).
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A este avance se suma rápidamente otra forma de recepción: la crí-
tica. En 1808, Robert Southey, quizás el mejor hispanista del Roman-
ticismo inglés, ofrece sus opiniones sobre el drama calderoniano a Sa-
muel Taylor Coleridge, otro de los principales poetas románticos que
—como se verá— también mostró cierto interés por Calderón. En
una carta del 15 de junio de 1808, Southey define La devoción de la
cruz como una obra «extravagante» y atribuye su falta de verosimilitud
al público español del siglo XVII, que debió de recibir la comedia «with
the complacency of perfect faith —as undoubtedly this was, and still
is in Spain» (The Life and Correspondence of Robert Southey, 150)19. Es-
ta idea de la extrañeza de das Fremde Calderón —en palabras de Frie-
drich— y en especial de La devoción de la cruz se encuentra entre las
opiniones de Goethe, que admiraba la comedia pero nunca se atrevió
a representarla porque entendía que se encontraba muy alejada de la
comprensión del público alemán, y se extiende hasta la crítica más re-
ciente, que ha debatido el sentido religioso de esta trágica historia de
pecado y salvación20.
Coleridge, por su parte, dedicará en sus clases magistrales sobre
Shakespeare y Milton de 1811 y 1812 algunas palabras a Calderón.
En la novena de estas conferencias, se hace eco de la comparación en-
tre Shakespeare y Calderón que ya habían sugerido los hermanos
Schlegel: «I call it Shakesperean [drama] to distinguish it [from Clas-
sical drama], because I know no other writer who has realised this
idea, although I am told, by some, that the Spanish poets, Lopez [sic]
de Vega and Calderón, have been quite successful» (446).
Todavía más, gracias a Henry Crabb Robinson, que asistió a estas
lecciones, se sabe que Coleridge «spoke of Calderón, defining him to
be a Shakespeare, but without the philosophy, having all his imagina-
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19 En 1821 sale un artículo en el número 25 del Quarterly Review, de autor des-
conocido, en el que se vuelve a poner especial énfasis en la crítica al cristianismo cré-
dulo de la audiencia de Calderón. García Gómez, 2003, p. 168, destaca que este es-
crito ha sido atribuido al hispanista escocés John Gibson Lockhart, pero argumenta
que estaría escrito «posiblemente por el hispanista Robert Southey a quien da pie pa-
ra ello la publicación de la serie El teatro español (1818-1821), a cuyo editor, Ángel
Anaya, alaba aunque sin dignarse a nombrarlo». Teniendo en cuenta que Southey ya
había criticado la credulidad necesaria para disfrutar de las obras de Calderón en su
carta de 1808, Southey parece el mejor candidato.
20 Más detalles en Sáez (2014: 50-58 y 81-89).
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tion and fancy» (Crabb Robinson 1922, p. 49). Se inaugural así uno
de los tópicos que más fuerza tendrá en los acercamientos al arte cal-
deroniano, que en el fondo revela el interés por el poeta. Esto es: Cal-
derón se convierte en objeto de la crítica romántica, que se preocupa
por entender su arte per se y no solo aprovecharlo como cantera de ma-
teriales dramáticos como se estilaba en la Inglaterra de los siglos XVII y
XVIII. 
La recepción, pues, se enriquecía. Con Percy B. Shelley «el calde-
ronismo inglés llegó a una de sus cumbres», en palabras de Sullivan
(1991: 187)21. El interés del poeta romántico por Calderón data ya de
1818 durante su estancia en la Toscana y sus Letters from Italy son ri-
cas en menciones calderonianas de diverso signo: para empezar, solici-
ta que le manden «A complete edition of the works of Calderón» de Pa-
rís, sin importarle el precio, pues desea tenerla «immediately» (núm.
59, 14 de septiembre de 1821, p. 331)22; y confiesa lecturas como El
príncipe constante —comedia favorita de Goethe— y Los cabellos de
Absalón, que le llama la atención por el incesto, que es, «like many ot-
her incorrect things, a very poetical circumstance» (núm. 30, 16 de
noviembre de 1819, pp. 244-246). Calderón atraía al poeta por la
profundidad de su sentimiento religioso —aunque en sentido inver-
so—, las tensiones de la lucha contra el poder y el drama de la liber-
tad, cuestiones clave de la poética de Shelley que asimismo se unían a
factores ideológicos y políticos, como el interés despertado por la gue-
rra de la independencia contra Napoleón.
El desarrollo de la afición calderoniana de Shelley se puede seguir
de cerca en sus cartas con Thomas Love Peacock o los Gisborne, a
quienes debe su acercamiento a Calderón: si al comienzo tiene que le-
er con la ayuda de algunos de sus amigos («I have been reading Calde-
rón in Spanish») y desde entonces manifiesta deseos de traducir algu-
na de las comedias de este «a kind of Shakespeare» (22 de agosto de
1819), poco después declara haber aprendido el suficiente castellano
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(2001) e Insausti (2002: 570), que advierte de que en Shelley se halla «un caldero-
nismo “vuelto al revés”»
22 Seguramente se refiera a la edición (en español) de J. J. Keil, Las comedias de
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Mier como quiere Rodríguez Palomero, 2001, ya que comprende solo los autos sa-
cramentales.
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para leer con «great ease» a Calderón, «about twelve of his plays», al-
gunas de las cuales «certainly deserve to be ranked among the grandest
and most perfect productions of the human mind» (21 de septiembre
de 1819). Más adelante, Shelley dice que Platón y Calderón «have be-
en my Gods» (Madariaga 1920: 6) y lleva a cabo su deseo de traducir-
lo en 1820 y 1822, cuando traduce algunos pasajes de La cisma de In-
galaterra (en la ya mencionada carta 30) y se esfuerza por dar a
conocer en inglés El mágico prodigioso (The Wonder-Working Magi-
cian, adelantadas ya en núm. 61, 10 de abril de 1822, pp. 337-338),
drama que le interesa profundamente por su tema fáustico y el atrac-
tivo que la figura del diablo tenía en aquella época23. Más allá, en un
una última vuelta de tuerca, diseña ciertos episodios de Prometheus
Unbound (inacabada) y de The Cenci sobre el modelo de El purgatorio
de san Patricio, además de otros ecos dispersos de La vida es sueño. Es
decir, Calderón parece haber acompañado de tres suertes (lectura, tra-
ducción y creación) los últimos años vitales del joven poeta inglés, que
moriría trágicamente en Viareggio el 8 de julio de 1822, con tan solo
29 años. 
Más desapercibidos han pasado los comentarios calderonianos de
Mary W. Shelley, que, al igual que sus creaciones, se han visto ensom-
brecidas por la magnitud literaria de su marido hasta que han sido re-
cuperadas y revaloradas con el paso del tiempo. En una de sus novelas,
The Last Man (1826), que supone un homenaje póstumo a las figuras
de Byron y del propio Shelley así como una de las primeras obras del
género de ciencia ficción, se diseminan aquí y allá una serie de citas en
castellano de La vida es sueño que casan perfectamente con el ambien-
te ciertamente fúnebre que Shelley da a su novela. Este interés por
Calderón no termina, sin embargo, en un eventual uso del drama cal-
deroniano, ni mucho menos: entre 1835 y 1837, ya dentro del reina-
do de Victoria I de Hannover, aparece la serie Lives of the Most Emi-
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fact gave me very little trouble», 337), mientras insiste en las dificultades que le plan-
tea el Fausto de Goethe: «No one but Coleridge is capable of this work» (338). En otro
lugar ya había comentado sus dudas sobre ello: «With respect to translation, even I
will not be seduced by it; although the Greek plays, and some of the ideal dramas of
Calderón (whith which I have lately, and with inexpressible wonder and delight, be-
come acquainted), are perpetually tempting me to throw over their perfect and glo-
wing forms the grey veil of my own words» (Letter 33, noviembre de 1819, 256).
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nent Men of Italy, Spain and Portugal de Shelley, en la que significati-
vamente aparece una de las primeras biografías inglesas de Calderón,
bautizado como «the greatest poet of Spain» (Mary W. Shelley 1826:
278, 285 y 286) y del que se destacan comedias como El purgatorio de
san Patricio (The Purgatory of St. Patrick), seguramente por el tema ir-
landés que dramatiza, además de mencionar con los esperados elogios
las traducciones de su marido24. De este modo, Mary W. Shelley sigue
la estela entre crítica y creación de su marido, pero da un paso más allá
con dos nuevas formas de recepción.
No se puede cerrar este repaso por los avatares de Calderón en el
Romanticismo inglés sin recordar a Lord Byron, quizás su figura más
emblemática. Sin duda, Byron se vio atraído por Calderón gracias al
entusiasmo por el dramaturgo español de su amigo Percy B. Shelley,
con el que habitualmente discutía lecturas y con el que compartió es-
tancia italiana en —The Pisan Circle— durante los años en los que el
interés calderoniano de Shelley es mayor. En 1821 Byron ya había ex-
presado a Thomas Medwin su interés por las similitudes entre Fausto
y El mágico prodigioso, destacando cómo
the plot is almost entirely Calderon’s. The fête, the scholar, the argu-
ment about the Logos, the selling himself to the fiend, and afterwards
denying his power; his disguise of the plumed cavalier; the enchanted
mirror, are all from Cyprian. That Mágico Prodigioso must be worth
reading, and nobody seems to know anything about it but you and
Shelley (Sullivan 1991: 188). 
No en vano, Byron también se acerca a El purgatorio de san Patricio,
otra de las comedias predilectas de los Shelley, de la que al parecer tuvo
noticia en 182225. Justamente, de su lectura Byron se fijará en la figura
del «Embozado», que le servirá como modelo para componer The De-
formed Transformed (1824), un drama inacabado en el que el persona-
je del diablo se mezclaría con la figura del doble o doppelgänger26. Al
igual que ocurrió con su amigo Shelley, la muerte temprana de Byron
robó al calderonismo inglés uno de sus potenciales embajadores. 
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25 Andando el tiempo sería traducida por Denis Florence MacCarthy (London,
Henry S. King, 1873).
26 Ver Robinson (1970: 322) y sobre todo Roberts (2009).
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FINAL DE VIAJE
En suma, frente al olvido en que suele creerse que la dramaturgia
de Calderón —y por extensión la comedia nueva española— vivía en
Inglaterra, un repaso refleja más bien una relación añeja y constante.
De hecho, se trata de una recepción que va in crescendo, desde una pri-
mera etapa al compás del ritmo marcado por los Corneille y otros in-
genios del grand théâtre de Francia hasta una progresiva autonomía
que lo acerca a las ideas alemanas. En este camino se diferencian tres
formas de mediación: primero vienen las refundiciones al cuadrado
(por indirectas y mediadas), luego los comentarios (más una semblan-
za personal) y más tardíamente las traducciones, si bien nunca pierde
fuerza la creación literaria como vía principal de recepción. Del siglo
XVII al XIX no solo se añaden nuevas maneras de acercarse a Calderón,
incluso con algunas contraposiciones (la defensa del poder monárqui-
co frente a la rebeldía romántica), sino que se amplía y cambia el catá-
logo de títulos más queridos: al comienzo dominan las comedias có-
micas (el dúo La dama duende y El galán fantasma, pero también otras
menos renombradas como Mejor está que estaba) en herencia directa
de las preferencias francesas, mientras los románticos van a recuperar
al Calderón más serio, según prueba la preferencia de Shelley por las
profundidades morales y teológicas de lo que llamaba ideal dramas. Al
fin y al cabo, no hay olvido tan profundo que pueda ocultar la dura-
dera y multiforme recepción inglesa de Calderón. 
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